
Hna. Justina, Hna. Andrea, Hnas. de nuestra Comunidad, 

Profesores, asistentes de la educación y alumnos. 

Hoy nuestra Comunidad Educativa recibe con gozo y alegría la visita 

de dos hermanas de nuestra congregación, ellas son las encargadas 

de educación a nivel general y provincial.  

La Hna. Justina, reside en Madrid – España; desde allí anima, alienta 

y aconseja nuestra labor educativa, para que juntos construyamos 

la escuela que el Padre Coll soñó; a la Hna. Andrea la tenemos más 

cerca ella vive en la ciudad de Buenos Aires. Hnas, reciban ustedes   

la más cordial Bienvenida a este colegio la Virgen de Pompeya.  

Fieles al deseo de nuestro fundador, San Francisco Coll, queremos 

que nuestro colegio sea un espacio de promoción humana y 

evangelización, donde niños, jóvenes y adultos, con atención 

preferente a los más necesitados, reciban una formación integral 

que les lleve a comprometerse en la construcción de un mundo 

más justo, solidario y fraterno. 

Creemos que la referencia explícita a Jesucristo aporta en la misión 

educativa, horizonte de sentido a la vida humana y criterios 

morales para la convivencia social. A partir de esto nos planteamos 

una propuesta evangelizadora en clave liberadora, contextualizada 

y plural. 

Es un año especial para nuestra congregación, el 25 de marzo, Día 

de la Anunciata inauguramos el Año Vocacional: “Con Jesús contigo, 

lo nuevo empieza”. SER DOMINICA DE LA ANUNCIATA. Toda nuestra 

comunidad ora, celebra y anima las distintas actividades y acciones 

que hemos programado.  



Hna. Justina, hoy queremos mostrarle un poquito de nuestro 

colegio y nuestro país; digo nuestro país, porque me siento muy 

bien en esta tierra que acogió a las hermanas dominicas de la 

Anunciata hace más de 50 años.  

Hermanas, las recibimos en una fecha muy significativa, hoy 

comenzamos el mes de la Patria. Septiembre es para los chilenos 

un mes donde afloran  raíces, tradiciones y costumbres. Se hacen 

presente la cueca y las tonadas. Nuestro colegio es alegre y festivo. 

Y es así como queremos recibirlas. Queremos que su estadía entre 

nosotros sea grata, que los objetivos de su visita sean logrados 

plenamente y que al final de estos días puedan palpar “y verás 

cómo quieren en Chile al amigo cuando es forastero”. 

Hnas. Justina y Andrea, la Comunidad Educativa del colegio La 

Virgen de Pompeya, queda a su disposición para lo que ustedes 

requieran de nosotros. Vuelvo a reiterarles una vez más la 

Bienvenida a nombre de todos los que formamos esta familia. Están 

en su casa. 

 

 

 

 


